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    PRIMERA PARTE

  


  
    1


     


    He empezado a desarrollar un odio casi caníbal hacia las pelirrojas


     


     


    El tiempo es lo que tiene: que le importas un comino. Le da igual si estás destrozada y hundida en la miseria. Le da igual que estés llorando una pérdida tan inmensa que te duele literalmente el corazón cada vez que respiras. No, al tiempo todo eso le da igual. El tiempo sigue pasando inexorable, nunca se detiene. A ti te gustaría que permaneciera inmóvil, eterno, pero las cosas no funcionan así, ¿verdad? Al tiempo le da igual que tú no estés preparada para seguir con tu vida. No le importa que seas incapaz de hacer cosas solo porque toque hacerlas.


    Le da igual que estés tan mal que tengas el cuerpo entumecido. Él va a la suya, marcando los segundos y esperando que le sigas el ritmo.


    Y eso es lo que hago.


    Aunque me cuesta mi tiempo, eso sí.


     


     


    Una semana más tarde


     


    Durante esta última semana, mi cama y yo hemos sido uña y carne. Por si te pica la curiosidad, no nos hemos separado ni un segundo. Esta era la semana en la que nos íbamos todos juntos de viaje. Megan, Alex, Beth, Travis, yo y... él.


    Pues les he estropeado el plan.


    Les dije que fueran ellos, que yo necesitaba tiempo para aclararme. Quería que pensaran que estaba bien, pero, claro, resulta que esta gente se preocupa de verdad por mí. Se dieron cuenta de cómo estaba y anularon el viaje. Lo peor de todo es que Megan y Alex acabaron discutiendo por mi culpa. Es lo malo de tener parejas dentro de tu mismo grupo de amigos. Cuando alguien rompe, se cuestionan las lealtades y la gente acaba posicionándose aunque no quiera.


    El verbo «romper» merodea por mi cabeza hasta que consigo apartarlo, como siempre. Las lágrimas, que a estas alturas ya deberían haber aparecido, amenazan con hacer acto de presencia y yo ya estoy harta de llorar. Esta no es la persona que quiero ser, la chica que no sale de la cama en toda la semana. No quiero ser la que ahuyenta a cualquiera que se interesa por ella. No quiero que por mi culpa mis amigos manden al garete sus relaciones. No quiero pasarlo tan mal y menos por un chico.


    Pero resulta que yo soy así.


    Cuando Cole volvió a mi vida, me prometí que no cometería otra vez el mismo error, que no permitiría que un chico se convirtiera en el centro de mi mundo. La decisión tenía más que ver con Jay que con él. Nunca me planteé el poder que tenía sobre mis sentimientos, ni se me ocurrió pensar que podía triturarlos como lo hizo. Por eso me enamoré hasta las trancas. Y ahora él ya no está y yo sigo siendo la niñata que lo siente todo con demasiada intensidad.


    Me cubro la cabeza con la colcha, aprieto los ojos y rezo para que llegue el sueño. Cuando duermo, sé que no me pasará nada malo, pero en cuanto me despierto vuelvo a sentir el dolor, más fuerte que nunca.


     


     


    Dos semanas después


     


    Me cuentan que viene a verme todos los días y que todos los días lo mandan de vuelta por donde ha venido. Beth dice que el primer día que se presentó en mi casa, Travis le puso un ojo morado, y la cosa podría haber sido mucho peor si ella no le hubiera parado los pies a mi hermano. También dice que él no se defendió, que se quedó ahí, inmóvil, y dejó que Travis hiciera con él lo que quisiera. Saber eso despierta algo en mi corazón, como un pellizquito. El sopor sigue siendo la sensación dominante, pero cuando esa imagen en particular se materializa en mi cabeza, sé que estoy sintiendo algo. Me deshago de ella cuanto antes. No me interesa.


    Lo que Beth no sabe es que lo veo todos los días cuando se va. Da un portazo, como si quisiera avisarme, y es en ese momento cuando hago el esfuerzo de levantarme de la cama y asomarme a la ventana. Siempre se queda plantado en el mismo sitio durante unos diez segundos y luego se va. Una vez, muy al principio, vi que se desplomaba de rodillas en el suelo y su cuerpo se sacudía entre sollozos silenciosos. Aquello estuvo a punto de hacerme cambiar de opinión, pero luego me acordé del dolor, del dolor que me causó y que podría volver a infligirme.


    Más que suficiente para que me esconda de nuevo.


    Así pues, ahora tengo que fingir que nada de esto me afecta, pero estoy mintiendo y, peor aún, me estoy mintiendo a mí misma. La cuestión es que me odio por pensar en Cole. Está claro que a él no se le ocurrió pensar en mí cuando...


    No.


    No quiero revivirlo. Le he dado vueltas una y otra vez, pero se acabó. Necesito superarlo. Tengo que superarlo. No puedo detener mi vida por él. Todo el mundo dice que el amor adolescente es del que se supera, que nunca es tan serio como te lo parece a ti en tu cabeza. Estar tan deprimida por una relación que tampoco ha durado tanto parece ingenuo, una tontería, ¿verdad?


    Pues lo siento pero no estoy de acuerdo. Lo que había entre Cole y yo era más, mucho más. Se parecía más a una relación para toda la vida que a un amor de juventud.


    Nótese el uso del pretérito imperfecto.


    ¿Oyes eso? Exacto, es el sonido de mi corazón partiéndose por la mitad.


    Esta es también la semana en la que Jay empieza a pasarse cada vez más a menudo por casa. Creo que por fin ha empezado a entender cómo me siento, a entenderlo y a tener algo de tacto al respecto. En su defensa debo decir que no se le pone cara de asco cuando me ve metida en la cama con pinta de vagabunda. Hace días que no me ducho y me puedo imaginar la pinta que tengo. Por si fuera poco, el pijama no es de Victoria’s Secret precisamente.


    Durante un nanosegundo sus ojos se abren como platos, pero enseguida se controla y toma asiento en el sillón que hay a mi izquierda. Estoy mirando Sobrenatural; últimamente solo estoy de humor para ver sangre y violencia.


    Permanecemos en silencio unos segundos hasta que él empieza a hablar. Si se le ocurre mencionar su nombre o hablar sobre lo que sucedió, aunque sea de pasada, le pediré a Travis que lo eche. Así de sencillo.


    Sin embargo, me sorprende.


    —¿Por qué temporada vas? Dejé de seguirla hará cosa de un año.


    Los hermanos Stone; como siempre, haciendo añicos toda expectativa, ¿eh?


     


     


    Tres semanas después


     


    Las rupturas son buenas para un par de cosas. Cuando intentas superar la pena y el acoso incesante de los recuerdos, a cuál más doloroso, lo más normal es intentar encontrar distracciones. Al menos eso es lo que yo necesitaba desesperadamente, así que me puse manos a la obra. Faltaba poco para los exámenes finales y me había dejado la piel estudiando. Por lo general, cuando estás tan destrozada como yo, cuando ni siquiera existes para el resto del mundo, estudiar es lo último que te apetece, ¿verdad?


    Falso.


    Estudio y lo hago con más entrega que nunca. Creo que hasta Megan está empezando a ponerse nerviosa, y eso que ella es la que se prepara los finales con tres meses de antelación. Aun así, cuando por fin llegan los exámenes, es incapaz de dormir en toda la semana. Se instala en la biblioteca y subsiste a base de cafés hasta que está segura de que solo va a sacar sobresalientes.


    Pues yo lo estoy llevando al siguiente nivel, así que, adelante, no te cortes y pon en duda mi cordura.


    Dormir me hace soñar y, cuando me despierto, lo hago empapada en sudor. Los sueños son siempre parecidos. Erica y él besándose, toqueteándose, sus cuerpos enredados el uno en el otro. Por norma general, me despierto con las mejillas empapadas de lágrimas, así que al final he tenido que renunciar a dormir ocho horas del tirón. Ahora echo cabezaditas, de dos o tres horas como máximo.


    El resto del tiempo estudio.


    Y cuando por fin solo falta una semana para el primer examen, estoy a punto de derrumbarme porque sé que voy a verlo.


     


     


    Un mes más tarde


    En la actualidad


     


    —Sí, mamá, se lo diré. No, no te prometo nada... Escucha... Vale, sí. Lo intentaré. Yo también te quiero, adiós.


    Travis suspira y se desploma sobre uno de los taburetes de la cocina. Se nota que está cansado. No puedo evitar sentirme muy, muy culpable. Tiene que ocuparse de su novia, que está intentando superar la muerte de su madre, y además tiene que soportarme a mí, la psicótica inestable de su hermana. Y eso sin mencionar a nuestros padres.


    Pero al menos siento... algo. Lo prefiero a la neblina de autocompasión en la que he vivido sumida este último mes. Un mes, treinta días escondida en mi habitación y recuperándome, como yo lo llamo. Pero ha llegado la hora de levantarse y dejar de ser tan patética; es lo que me dijo mi madre un día que llamó. No conoce todos los detalles, pero sí que hemos roto y que yo estoy de bajón, como ella dice.


    No he vuelto a hablar con mi madre desde entonces.


    De todas formas, no tiene derecho a decirme cómo vivir mi vida. Ella está por ahí, viviendo a costa de sus padres y haciendo vete a saber qué con hombres a los que dobla la edad. Se ha pasado meses sin preocuparse por Travis o por mí y ahora, de pronto, quiere volver a ser mi madre.


    La verdad es que nada de todo esto me ha cogido por sorpresa. Al final, mi padre abrió los ojos y pidió el divorcio. Dijo que le daba igual lo que pudiera pensar la gente, que se avergonzaba de cómo se estaban burlando los dos de la «institución del Matrimonio». Aunque mi madre aún no ha firmado los papeles, mi padre ya ha empezado a salir con alguien. Por suerte, no es lo suficientemente joven como para que la gente la confunda con mi nueva hermana adoptiva, pero sí es más joven, la verdad.


    Y mi madre se siente amenazada.


    Ahora está intentando camelarse a Travis para que me convenza de que pase las vacaciones de verano con ella.


    Como si mi vida no fuera ya deprimente de por sí.


    —Deberías decirle que no tengo intención de ir.


    —Lo haría si así me la quitara de encima, pero sé que eso no va a ocurrir. Seguirá insistiendo porque simplemente no quiere que te acerques a Daphne.


    —Pero ¿qué le preocupa? Tampoco es que Daphne y yo vayamos a hacernos trencitas en el pelo la una a la otra. La situación es bastante incómoda entre las dos.


    —Intenta decírselo a mamá.


    Doy la conversación por terminada y casi puedo ver la decepción en los ojos de Travis. Me mata saber que yo soy el motivo de su preocupación, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Me he levantado de la cama, me he dejado la vista estudiando para los finales y hoy voy a clase. Sin embargo, nada de eso consigue enmascarar los cambios que él ve en mí. Me río menos y hablo menos, como si algo dentro de mí hubiera... muerto. Todo me supone un esfuerzo. Sonreír me resulta tan doloroso que no vale la pena. Cada vez se me hace más difícil volver a ser la persona que era.


    —Estoy tan nerviosa que creo que voy a vomitar. ¿Y si se me olvida todo lo que empollé ayer?


    Beth está en pleno ataque de pánico y es perfectamente comprensible. En los últimos dos meses, las clases no han sido exactamente una prioridad para ella y se ha ido quedando un poco rezagada. Hemos intentado ayudarla tanto como hemos podido y la verdad es que no tiene motivos para estar nerviosa, pero aun así no puede evitarlo. La miro mientras mi hermano intenta tranquilizarla, los miro a los dos y veo el amor que sienten el uno por el otro y que brilla con tanta intensidad en sus miradas. Debería alegrarme por ellos, es lo que haría una buena hermana y una buena amiga. En vez de eso, me sorprende el sentimiento de pérdida que me inunda.


    Estoy tan absorta que ni siquiera me doy cuenta: el cuchillo con el que estoy cortando la fruta para hacerme un batido resbala sobre la piel de la naranja y me abre un tajo en la muñeca. Al principio, no siento el dolor, no noto absolutamente nada. Solo veo la sangre que brota de la herida; mis ojos están clavados en el líquido rojo, y mis pies, pegados al suelo.


    Solo cuando empieza a darme vueltas la cabeza grito de dolor, lo cual capta la atención de las dos únicas personas que no deberían tener que ocuparse de mi cagada. Travis corre a mi lado y me sujeta antes de que me dé de bruces contra el suelo de la cocina.


    —Mierda. Mierda, ¿qué te ha pasado, Tess?


    Estoy muy mareada, el corazón me va a doscientos. Solo quiero cerrar los ojos e intentar contener las náuseas. Hay mucha sangre. Me corre por el brazo, cae al suelo de la cocina y está empapando la camiseta blanca de mi hermano.


    —¡Tráeme el puñetero botiquín! —le grita Travis a una atónita Beth, que rápidamente se pone en movimiento.


    Oigo sus pisadas subiendo las escaleras y dirigiéndose hacia el lavabo de la primera planta. Se me empieza a nublar la vista. Travis me acompaña hasta el suelo y luego me acuna sobre su regazo. Me siento como cuando tenía seis años, el día en que me hice un arañazo en la rodilla con el rosal de los vecinos y Travis cuidó de mí.


    —Tranquila, Tess. No voy a dejar que te pase nada.


    Se le ha acelerado la respiración y no deja de apretarme la parte interna del codo. Intenta detener el flujo de sangre, pero aun así sigue saliendo. El corte debe de ser profundo.


    ¿Por qué no paro de meter la pata?


    De nada sirve luchar contra la oscuridad que empieza a nublarme la vista, fruto de la pérdida de sangre. De pronto, me doy cuenta de lo mal que estoy porque me alegro de mi nula habilidad con el cuchillo, y es que ahora al menos puedo tomarme un descanso de la realidad.


    —¿Ha comido algo?


    —Pues... intento que coma tres veces al día, pero se dedica a marear la comida por el plato. Dice que se le ha cerrado el estómago y que comer demasiado provoca arcadas.


    —Bueno, eso explica lo de hoy. Está débil, se nota que ha perdido peso. Si a eso le sumamos la pérdida de sangre, era cuestión de tiempo que esto pasara.


    Conozco la voz de esa mujer. Me resulta familiar, pero soy incapaz de visualizar su cara. La consciencia me empuja hacia ella, pero mi mente se niega a obedecer. No quiero despertarme, aquí estoy bien. Me rodea el silencio y todo está tranquilo. El ruido que retumba a todas horas en mi cerebro, el que me hace sentir cosas, ha desaparecido.


    —¿Qué hago? Últimamente no hace otra cosa que estudiar para los finales, como si estuviera poseída. No duerme, no habla conmigo, es como si estuviera aquí y al mismo tiempo...


    —No estuviera. Como si la persona en la que se ha convertido no fuera más que una sombra de lo que era. Cole está igual.


    Me estremezco por dentro. Todo el mundo sabe que no deben pronunciar su nombre delante de mí. Quiero decirle a la mujer que está hablando que se marche, pero al mismo tiempo no puedo evitar la curiosidad. Está hablando de él; sabe cómo está Cole. Quiero saber si lo está pasando tan mal como yo.


    —Señora Stone, le agradezco que haya venido a ver a mi hermana, pero no vuelva a mencionármelo. Todo esto es culpa suya. Mi hermana se niega a contarme lo que pasó, pero él es la razón por la que está tan... hundida. No se ofenda, pero me importa un comino lo que le pase a su hijo.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Es Cassandra. ¿Me odia? ¿Cree que soy responsable de hacer daño a sus dos hijos? Cualquier otra madre me culparía de haber roto su familia. Sin embargo, ella está aquí, ayudándome. Y Travis se está comportando como un borde con ella.


    A mi madre le daría algo si lo viera. Lástima que no esté aquí.


    Mantengo los ojos cerrados para escuchar el resto de la conversación.


    —Mamá —interviene otra voz.


    No tardo en identificar a quién pertenece. Solo dos personas llamarían mamá a Cassandra y, por suerte para mí, no es el que preferiría no ver el resto de mi vida.


    —Tienes un mensaje del hospital. Creo que es una emergencia —dice Jay en voz baja.


    Todos hablan en susurros como si tuvieran miedo de despertarme. Es curioso: después de lo mucho que he insistido para que no me trataran como si fuera de cristal, voy y me abro la muñeca.


    Sin querer, claro está.


    Cassandra suspira.


    —Tengo que irme, pero, por favor, asegúrate de que bebe mucho líquido cuando se levante. Y que descanse, necesita descansar y que la hagas feliz. Cuanto mejor se sienta por dentro, más se reflejará por fuera. Sácala de casa, haz lo que sea para que siga con su vida.


    Se le quiebra la voz en la última palabra y oigo el sonido de sus tacones dirigiéndose hacia mí.


    —Recupérate pronto, mi niña.


    De pronto, me rodea una nube de Chanel N.º 5, su perfume de siempre, y por poco no me vengo abajo. Últimamente, Cassandra es lo más parecido que tengo a una figura materna, y me muero de ganas de abrazarla y pedirle que me libere de este dolor. Ella me aparta el pelo a un lado y me da un beso en la frente.


    —Llámame si necesitas cualquier cosa. Jason sabe cambiar los vendajes de la herida; puede explicarte todo lo que necesites saber al respecto. Y recuerda lo que te he dicho, haz que vuelva a sonreír.


    ¿Es eso posible?


     


     


    Duermo a ratos. Una de las veces que me despierto, Beth aprovecha para darme un calmante y un vaso enorme de zumo de naranja recién exprimido, tras lo cual me quedo otra vez dormida. Llevo dos semanas durmiendo una media de tres horas diarias, así que todo esto es un alivio. La medicación se ocupa de que apenas sueñe.


    Hasta que me despierta la peor de las pesadillas.


    —Solo quiero verla una vez, nada más. Necesito saber que está bien.


    —No puedo... Si alguien se entera de que te he dejado entrar... Travis nunca me lo perdonaría.


    Megan, reconozco su voz. ¿Cuándo ha llegado? Normalmente viene a verme por las mañanas para estudiar juntas, y yo intento no preguntarle si Alex le ha contado algo de Cole. Ella también finge, como si no se muriera de ganas de contarme cosas que quizá aún no estoy preparada para escuchar.


    Una relación muy sana, la nuestra.


    Sin embargo, ahora mismo, en este preciso instante, lo que me apetece es estrangularla, retorcerle el cuello con esa melena pelirroja tan suya. Y es que últimamente he empezado a desarrollar un odio casi caníbal hacia las pelirrojas.


    Se me acelera la respiración y el corazón me late a toda pastilla. Cole está aquí, muy cerca, al otro lado de la puerta. Es la primera vez que oigo su voz desde hace un mes; he borrado todos los mensajes del contestador y los de texto ni siquiera los he leído, aunque tampoco he sido capaz de borrarlos por si algún día decido hacerlo.


    Aún no ha llegado ese día.


    Y lo tengo a un par de metros de distancia.


    Escucho la conversación y de verdad que ni siquiera respiro.


    —Está durmiendo, ¿no? Entro y salgo en un segundo. Travis no se enterará. Me iré antes de que llegue.


    Haz que se vaya, Megan, tú puedes. Por favor, que no entre. No creo que sea capaz de soportarlo. He tardado demasiado tiempo en pegar los pedacitos, aunque solo sea provisionalmente. Si le veo la cara, me haré añicos otra vez.


    —No debería hacerlo... Alex no tendría que haberte dicho nada. Le has hecho daño, le has hecho mucho daño, y ahora pretendes que me olvide de todo y te deje estar con ella. No has visto lo que le has hecho...


    Se le quiebra la voz. Megan está a punto de llorar y no puedo evitar sentirme culpable. ¿Tan mal he estado estas últimas cuatro semanas? ¿Cómo puede ser que no me haya dado cuenta del daño que les estoy haciendo a los que me quieren? Y, de repente, siento una ira incontrolable hacia él por haberlo mandado todo al garete. Justo cuando creía que mi vida empezaba a cambiar para mejor, va y me arranca la alfombra de debajo de los pies de un tirón.


    Y ahora ¿por qué se preocupa por mí?


    —La quiero, Megan. No sabes cuánto la quiero. ¿Crees que no me siento fatal, sabiendo el daño que le he hecho? ¿Crees que yo estoy mejor que ella? Tengo que verla... Necesito saber que está bien.


    —¡No está bien! —grita Megan, pero baja el tono de voz antes de continuar—. No está bien y no sé si algún día se recuperará. Lo eras todo para ella. No sé qué le has hecho, pero, sea lo que sea, la has hundido.


    —Y lo lamentaré siempre. He perdido a la chica con la que se supone que iba a pasar el resto de mi vida. Pero ahora estoy viviendo un infierno, Megan, solo necesito verla.


    No lo escuches, está mintiendo. Si me quisiera tanto como dice, no me habría destrozado la vida de esta manera. Una lágrima se desliza por mi mejilla, seguida de cerca por otra. Todo lo que he hecho para taponar la herida ha sido en vano. Siento tal dolor que es como si sangrara por todos y cada uno de los poros de mi piel.


    —Vale. Entra, pero solo tienes cinco minutos. No sé cuánto duran las sesiones de terapia de Beth, pero Travis querrá volver cuanto antes. Está dormida, no la despiertes. Tu madre dice que necesita descansar.


    Mierda.


    Pero de pronto decido que no voy a montar una escenita, que tengo que dejar de parecer tan afectada. La gente rompe continuamente. Los hombres ponen los cuernos, es lo que hacen siempre. Ahora depende de mí decidir si quiero pasarme el resto de la vida llorando la pérdida o si prefiero pasar página.


    Sería mucho más fácil si no lo quisiera tantísimo.


    Me pongo de lado, de espaldas a la puerta, y entierro la cabeza en la almohada con la esperanza de que no se me vea la cara, anegada en lágrimas. Luego intento relajarme para que sea más o menos creíble que estoy durmiendo. Por suerte, una manta me cubre buena parte del cuerpo, por lo que Cole no se dará cuenta de lo tensa que estoy ni de lo superficial de mi respiración.


    La puerta se abre.


    Toc. Toc. Toc.


    ¿Oirá lo fuerte que me late el corazón?


    Pasos. Lo más probable es que nunca consiga olvidar el sonido de sus botas. En cierto momento, llegó a parecerme incluso reconfortante. Siempre lo asociaba con él, con el refugio en el que me sentía segura. Ahora solo me transmite un dolor infinito.


    De pronto, mis sentidos despiertan al percibir su olor, ese aroma a cítricos y madera tan suyo. No me había dado cuenta de cuánto lo echaba de menos hasta ahora. Me debato entre gritarle reproches, pegarle y suplicarle que se tumbe a mi lado y me abrace muy fuerte. Qué débil, ¿verdad?


    La cama se mueve, el colchón se hunde bajo su peso.


    La mano que llevo vendada descansa junto a él; siento que me acaricia suavemente la muñeca con el dorso de la suya y estoy a punto de saltar de la cama. Necesito echar mano de toda mi fuerza de voluntad para quedarme quieta. Siento la rabia que hierve bajo la superficie porque me encanta que me toque, pero también el alivio porque está aquí. Es él, es real.


    —Lo siento mucho —susurra.


    Le tiembla la voz, le tiembla el cuerpo entero, y de nuevo consigo contenerme, lo cual es muestra más que suficiente de mi fuerza de voluntad. Se queda callado, pero entonces siento algo húmedo en el brazo que va a más. Oigo su respiración entrecortada y me doy cuenta de que está llorando.


    Dios mío.


    ¡No puede! ¡No puede hacerlo! ¡No debería llorar! No tiene ningún derecho a hacerme sufrir por él. Se supone que tiene que dejarme en paz para que me olvide de su existencia. No puedo sentir esto por él. Por favor, basta; te lo suplico, no me hagas esto.


    —Sabes que te querré siempre. Te esperaré; si algún día decides volver conmigo, te estaré esperando.


    Sus labios me acarician la frente con el más suave de los besos. Apenas me roza, pero lo siento hasta la punta de los pies.


    Y entonces se va, y yo me quedo otra vez rota.

  


  
    2


     


    Ahora mismo tengo la autoestima de una ameba


     


     


    —Así que es verdad, has intentado suicidarte porque Cole te ha dejado...


    Clavo la mirada en la puerta de mi taquilla y observo el metal oxidado y la pintura que nunca deja de desconcharse. Parece fuerte, resistente incluso, a pesar del tiempo que tiene. Si me diera de cabezazos contra ella, algún daño me haría, ¿verdad? Quizá así convencería a la enfermera del instituto para que me diera un pase tipo «Está loca, que no entre en el edificio nunca más». Claro que si me pongo a calcular las veces que los «y si» se han convertido en realidad a lo largo de mi vida, me basta una sola mano y me sobran dedos.


    Ajena a mis pensamientos suicidas, Stacie, una antigua esbirro de Nicole, sigue pinchándome. Me maldigo en silencio por no haberme deshecho del vendaje a tiempo. Por si no bastara con el hecho de que ahora mismo tengo la autoestima de una ameba, encima esta gente cree que me he cortado las venas porque me han roto el corazón. Al parecer, mi ruptura con Cole ha levantado un revuelo considerable y las teorías conspiratorias empiezan a salirse de madre.


    La primera que tuve que desmentir fue que me había quedado embarazada. Para alguien como yo, que siempre había estado gorda, que mi aspecto induzca a la gente a creer que llevo a otro ser humano en mis entrañas, sobre todo cuando no es verdad, es como si me aplastaran la cabeza con un mazo de cincuenta kilos.


    Doy media vuelta y me enfrento a la rubia que aún viste su uniforme de animadora, a pesar de que ya no quedan partidos en los que animar o competiciones para las que ensayar. Es el tipo de persona que deja que el uniforme la defina hasta el punto de que, sin él, estaría perdida. Siempre será una animadora.


    Abro la boca para dar las explicaciones que hoy ya he repetido no sé cuántas veces, pero algo me detiene antes de que pueda pronunciar las palabras.


    —Stacie, ¿no crees que debería preocuparte más que tu novio se esté cepillando a Melissa en el lavabo de chicas?


    Lo normal sería que fuera Beth, siempre tan brutalmente protectora conmigo, pero alucino cuando veo a Nicole amenazadoramente cerca de Stacie, que se ha puesto colorada como un tomate.


    Vaya, la gente nunca dejará de sorprenderme.


    Stacie no consigue encontrar las palabras, balbucea y se atraganta con medias respuestas. Al final, cuando cree que tiene algo lo suficientemente bueno como para darle en la cara a Nicole, una sonrisa maligna se extiende por toda su cara y convierte sus rasgos angelicales de chica buena en los de una arpía de mucho cuidado.


    —¿Qué es esto? ¿El Club De Las Abandonadas Por Los Hermanos Stone? Qué tierno. —Sonríe con malicia mientras nos señala a las dos—. ¿Dos ex mejores amigas unidas de nuevo porque sus novios no las creen lo suficientemente buenas para ellos? Pero qué tierno, por favor.


    Me muero de vergüenza, preferiría estar en cualquier sitio menos aquí. Nicole, en cambio, parece extrañamente tranquila y compuesta. La mirada que le dedica a Stacie le helaría la sangre hasta al más fuerte de los hombres. Lo digo por experiencia: he sido víctima de esa mirada tantas veces que he perdido la cuenta.


    —Bueno, al menos mientras ha durado hemos tenido el placer de disfrutar de sus cuerpos esculturales. Por lo que sé, ninguno de los dos te tocaría ni con un palo. ¿Para qué era exactamente esa analítica que te hiciste el mes pasado?


    Touché.


    Me alegro de no ser Stacie. Pobrecilla, si ahora mismo se desatara el mismísimo Armagedón, para ella sería un alivio. Pero vaya, se lo tiene merecido. Seguro que es uno de los miembros más destacados del escuadrón Tessa Ha Intentado Mandarse A Sí Misma Al Otro Barrio.


    —¡Qué zorra eres! Me alegro de que Jay te diera la patada.


    La cara de Stacie está adquiriendo un tono morado muy vivo y a una velocidad alarmante. Me preocupa que le dé un ataque. Nicole debería dejarlo ya, pero la pobre Stacie le está dando motivos de sobra. La va a pulverizar. El ridículo intento de devolvérsela que acabo de presenciar no es más que munición para alguien con las habilidades de Nicole.


    —Por lo menos lo nuestro ha sido monogamia, cariño. Sinceramente, no sé cómo me sentaría que mi novio fuera más activo que un semental.


    Cada vez que lanza un golpe, da en la diana. El asalto es para Nicole Andrea Bishop, o no, espera, de hecho se proclama vencedora del combate. Que alguien le haga entrega del cinturón de campeona, tan dorado y tan discreto. Miro a Stacie y siento miedo por ella. Tiene que largarse, salir corriendo de aquí antes de que sufra una crisis nerviosa. No es una chica especialmente lista, pero decide comportarse como tal: resopla, nos fulmina a las dos con la mirada y luego se aleja a toda prisa. Después de la que le acaba de caer, no me extrañaría que necesitara ir a terapia.


    Me vuelvo hacia Nicole, que no aparta la mirada de su última víctima, e intento entender lo que acaba de pasar. ¿Por qué ha dado la cara por mí? ¿Es porque Cole y yo ya no estamos juntos? ¿Creerá que por fin tiene una oportunidad con él? ¿Piensa utilizarme otra vez?


    La verdad es que no tengo ni idea, pero ni mi corazón ni mi cerebro están como para dedicarle ni un segundo de mi tiempo al tema. A saber qué plan retorcido se trae esta vez entre manos. Lo que sí sé es que, a partir de ahora, tengo que concentrarme en todo lo positivo que hay en mi vida. Me he pasado el último mes arrastrándome, ni siquiera me he recuperado del golpe que se ha llevado mi pobre corazón, pero tengo claro que no pienso hacer más daño a la gente que me rodea. Ha llegado la hora de ponerse las pilas, Tessa.


    —¿Gracias? —le digo, y ella se limita a encogerse de hombros.


    —Siempre quise decirle todo lo que le acabo de soltar. Y ha sido más divertido de lo que esperaba.


    Me apoyo en mi taquilla y la observo detenidamente.


    —¿Te pasas todo el día intentando encontrar la forma de hacer daño a la gente?


    Se vuelve hacia mí, cruza los brazos y arquea una ceja.


    —¿Así es como sueles dar las gracias a la gente que te echa un cable?


    —No te he pedido que me ayudaras —replico resoplando—. Y no creas que se me ha olvidado que hace siete meses Stacie era yo.


    Nicole silba haciéndose la humilde.


    —Vale, la próxima vez que una de ellas se te tire a la yugular, pasaré de ayudarte.


    De pronto, me siento culpable por haber sido tan estúpida con ella y la detengo cuando empieza a alejarse.


    —Lo siento. Solo querías ayudarme, pero no estoy muy de acuerdo con tus métodos.


    —¿Demasiado pronto?


    —Demasiado pronto —repito, y ella asiente.


    —Pero ¿puedo preguntarte una cosa?


    Aquí viene. Me va a preguntar por la ruptura. Luego querrá saber si Cole está libre y si, ya que acabamos de firmar una tregua, puede robármelo con el mismo desparpajo del pasado.


    La verdad es que ahora mismo mi relación con Cole es de amor-odio, sobre todo de odio, pero he de admitir que prefiero que se me incendie el pelo antes que verlos juntos o tan siquiera imaginar la idea.


    —¿Qué? —le espeto, lista para sacar las uñas.


    —Entiendo que estés afectada por lo que te ha pasado con Cole, sea lo que sea, pero, Tessa, ¿se puede saber qué te estás haciendo? Vas por ahí arrastrándote y dejas que la gente te pisotee. Es decir, si tuviste el valor de plantarme cara a mí, ese atajo de imbéciles debería ser pan comido para ti. ¿Cuándo piensas centrarte y controlar lo que te está pasando?


    Me quedo muda. Estoy demasiado acostumbrada a que la gente vaya de puntillas conmigo, a que nunca pongan a prueba mi estabilidad emocional, así que las palabras de Nicole me caen encima como un jarro de agua fría. Me quedo encallada, no se me ocurre cuál podría ser la respuesta. No sé qué decir.


    Y es porque tiene razón. Lo estoy haciendo otra vez, me he vuelto una débil, una pusilánime. La diferencia es que ahora no es Nicole la que me hace bullying, son mis propios sentimientos, mi propio y absurdo corazón, patético y ennegrecido. Quiere que me esconda en mi caparazón, que grite y llore. Es lo que hacía antes de Cole y ahora lo vuelvo a hacer, pero esta vez por su culpa. Madre mía, qué forma más retorcida de cerrar el círculo.


    —Piensa en lo que acabo de decirte. No dejes que una mala experiencia te hunda. Si vuelves a ser quien eras a principios de año, todo lo que él ha hecho por ti no habrá servido de nada.


    Sé a quién ser refiere, pero ahora mismo no es el argumento que quiero escuchar. No todo en esta vida gira alrededor de Cole, ya no, pero sí tiene razón en una cosa: no puedo volver a ser la de antes. Si lo hiciera, todo lo que me ha pasado este último año, todas las experiencias vitales, habrían sido una pérdida de tiempo y eso en ningún caso podría justificarlo.


    —¿Te está molestando?


    Últimamente, Jay se desvive por comportarse como mi caballero de brillante armadura. Pobrecillo. Nadie se atreve a hacerme preguntas ofensivas en su presencia, así que esta semana de exámenes finales ha adoptado el papel de guardaespaldas. Lo más importante es que mantiene a Cole a raya y así yo gano tiempo hasta que esté preparada para hablar con él.


    Solo necesito poner un punto y final al asunto, eso es todo.


    Cada vez que Cole ve a Jay cerca de mí es como si le dieran una patada en el estómago. Se nota que lo pasa mal, aunque no tiene ningún derecho. No puede hacerse el ofendido y ser la víctima en esta historia. A Jay la reacción de su hermano parece que no le afecta y siempre aparece allí donde esté yo. Ya ni me molesto en hablar con él. Siempre aparece en el peor momento, como por ejemplo hoy.


    —Para el carro, Stone. Soy más que capaz de tener una conversación civilizada.


    Es curioso que le llame Stone, la situación me da un poco de pena.


    —Con ella no. Lo último que necesita es que la machaques.


    Pongo los ojos en blanco y decido aclarar la situación.


    —Jay, no pasa nada. Nicole solo intentaba ayudarme. He tenido un encontronazo con Stacie Dixon y ella ha intervenido.


    Jay mira a Nicole con los ojos entornados, pero ella no se inmuta. Es rarísimo verlos así y más raro aún estar ahora mismo en mi situación. No tengo ni idea de cómo es su relación tras la ruptura. Por lo que he oído, se evitan el uno al otro como la peste, así que no es fácil verse en medio de este trance.


    —Mantente alejada de ella. Suficiente daño has hecho ya; ahora no intentes ir de amiguita.


    —¡Eh!


    El cuerpo me pide darle una colleja por ser tan insensible, pero mis palabras caen en saco roto. Nicole está a punto de lanzársele a la yugular.


    —¿Y tú no? Madre mía, ¿eres consciente de lo que le has hecho? ¡Tienes tanta culpa como yo! Deja de hacerte el todopoderoso, Jason. Siempre supiste a qué me dedicaba y por qué lo hacía.


    No espero a oír la respuesta de Jay y los dejo en pleno debate. Si el odio que desprenden el uno por el otro es un indicador de cómo se sienten, he de decir que es un milagro que lo suyo durara tanto tiempo. Es posible que todas las relaciones están condenadas al fracaso. Las que me rodean son un buen ejemplo de ello, empezando por la de mis padres.


    Me estremezco al pensar que algún día podría acabar como ellos, y luego me dirijo a hacer mi último examen final, el de cálculo. Si eso no es suficiente para hundir a cualquiera, ¿qué hace falta? Ah, espera, que tengo la respuesta perfecta.


    La persona que se sienta a mi lado en todos y cada uno de los exámenes de esta semana.


    Ignoro a Cole, me siento en mi mesa y empiezo a sacar lápices y bolígrafos de la bolsa como si me fuera la vida en ello. Él siempre intenta que nuestras miradas se crucen, pero yo lo evito a toda costa y, la verdad, se me da bastante bien. Normalmente acabo los exámenes antes de tiempo y me marcho, por lo que no le doy la oportunidad de arrinconarme después de clase.


    Menos hoy.


    El examen es de cálculo y, a pesar de lo mucho que he estudiado, las matemáticas son el monstruo al que nunca consigo derrotar. Transcurre la primera hora y yo me estoy tirando de los pelos y luchando contra el impulso de levantarme e irme de aquí. Megan me ha hecho de profe y me ha ayudado a ponerme al día, pero aun así estoy perdida. Repaso el examen hasta estar segura de que sacaré un bien pelado y empiezo a recoger mis cosas. Hoy entrego el examen como los demás, así que no puedo echar mano de la técnica evasiva que tan buenos resultados me ha dado hasta ahora.


    Megan y Beth tienen otro examen a la misma hora, no tengo a nadie que me cubra, y precisamente por eso, en cuanto empiezo a alejarme, Cole me alcanza.


    Podría fingir que no he estado mirándolo durante la semana. Podría fingir que no me alegro de ver lo demacrado que está. Sé que no duerme por las ojeras que le cuelgan de los ojos. Está más delgado, lleva el pelo más largo y ya no se afeita a diario. La de hoy parece una barba de al menos cinco días.


    Aun así, está guapo, el muy desgraciado.


    Y no es que me importe.


    —¡Espera, eh, espera!


    Aprieto los dientes y luego me obligo a reducir la marcha. Es lo más maduro que puedo hacer, ¿verdad? No voy a poder evitarlo indefinidamente. ¡Si vivimos en el mismo barrio, por el amor de Dios! Tengo que lidiar con esto como una adulta, aunque ahora mismo lo que más me apetece hacer tiene que ver con una vía de tren y un buen trozo de cuerda.


    Lo peor de todo es que no es a él a quien quiero infligir una muerte lenta y dolorosa. Es a ella, a la chica que mandó todo mi mundo al traste.


    Ni siquiera sé si soy capaz de odiar a Cole.


    Camino lentamente hacia mi coche y, cuando llego, me apoyo contra él y espero a que me alcance. Es como si hubiera venido corriendo o le faltara la respiración. Me fijo en la palidez malsana que desprende su piel. Está horrible, pero al estilo artista joven y atormentado.


    Despierta emociones en mí totalmente opuestas y malsanas.


    Cuando por fin se detiene junto a mí, el corazón me late tan deprisa que por poco se me sale del pecho. Hace semanas que no estamos tan cerca el uno del otro, no desde que vino a verme a casa, aunque él no sabe que lo sé. Esta es la primera vez que sabemos que vamos a hablar y que va a ser importante.


    No sé si estoy preparada.


    —Hola —jadea con voz grave.


    Enseguida siento la atracción, la misma conexión emocional que siempre he tenido con él. Sigue ahí, intensificando la tensión entre los dos. Me quedo sin saber qué decir o hacer. La verdad es que no me he leído el protocolo a seguir en caso de novio infiel, ¿o es ex novio? No lo sé. Estoy muy perdida y él no hace más que empeorarlo con esta invasión de mi espacio. Cuando está lejos, puedo guardar bajo llave los recuerdos y los sentimientos. Solo queda una especie de dolor apagado en algún punto impreciso de mi cerebro. He practicado hasta conseguir ignorarlo, pero ahora la táctica no me funciona. Todo se me viene encima. Él, ella. Él con ella y este último mes, como la bobina de una película proyectándose en mi cerebro.


    Y lo único que se le ocurre decir es hola.


    —¿Qué quieres de mí?


    Se queda hecho polvo cuando oye mis primeras palabras. Suenan duras, pero contenidas. El objetivo es dejarle claro que ya no puede formar parte de mi vida ni yo de la suya. Tenemos que alejarnos el uno del otro. Compartimos un pasado tan doloroso que, si alguna vez me vuelve a suceder algo así, no sé si saldré viva.


    —Tessie, yo solo...


    —No. Ya nadie me llama Tessie, así que ahórratelo.


    Suspira y se pasa la mano por el pelo. La estampa me resulta tan familiar que me empiezan a escocer los ojos.


    —Me lo merezco, lo sé, pero ¿podemos... intentar arreglarlo al menos? Solo... solo quería saber cómo estás. ¿Cómo tienes la muñeca?


    Sus ojos se clavan en la mano que llevo vendada. Me muero de ganas de que mañana me quiten las vendas, aunque sé que me quedará una cicatriz. Mejor, así siempre tendré un recuerdo del momento más deprimente de mi vida. Me servirá para no tropezar con la misma piedra, y menos por un chico.


    —Bien.


    —Felicidades por lo de la Universidad Brown, siempre he sabido que entrarías.


    Ah, sí, es verdad. Me han aceptado en la universidad a la que siempre he querido ir, la única en la que, estúpida de mí, he pedido plaza y de la que recibí respuesta hace unos días. La verdad es que la noticia no me hizo tan feliz como esperaba, y no puedo evitar echarle la culpa a Cole. Hasta esa alegría me ha arrebatado. En cualquier caso, es una buena noticia para variar.


    —Gracias.


    Cole se esfuerza en hacerme hablar y yo insisto en responder telegráficamente. Se me hace difícil estar aquí con él cuando lo que me apetece es gritar, chillar, pegarle. No sé qué pretende haciéndome pasar por esto, a mí y a él.


    Por eso decido preguntárselo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué me haces tantas preguntas tontas?


    Suspira y se mete las manos en los bolsillos.


    —Te echo de menos, te echo mucho de menos. Todavía te quiero, aunque sé que no te merezco. Necesitaba verte, escuchar tu voz. Estoy...


    —Si de verdad te importo, hazme un favor.


    Lo miro directamente a los ojos y me preparo para asestar el golpe final.


    —Lo que sea, solo tienes que decirlo.


    —Déjame en paz. Lo nuestro se ha acabado, hiciste lo que tenías que hacer. He visto a mis padres ponerse los cuernos mutuamente, he visto a mi hermano destrozado por lo que le hizo Jenny. No quiero ser así, no quiero acabar como ellos. Por eso tienes que alejarte de mí antes de que las cosas vayan a peor.


    Sus labios se contraen en una fina línea, la ira le incendia la mirada.


    —Lo que hay entre nosotros no se parece en nada a lo de tus padres o a lo que le pasó a Travis. Sabes que te quiero, que nunca te haría daño a propósito. Si no quieres creerte nada de lo que diga a partir de ahora, de acuerdo, pero esto tienes que creértelo.


    Intento no sucumbir, a pesar de que el corazón me va a cien.


    —En una cosa tienes razón: nunca volveré a creerte. ¿De verdad piensas que el único problema es lo que hiciste? ¿Has olvidado lo que me dijiste? ¿Cómo me ridiculizaste? Te has pasado meses diciéndome que me respetara a mí misma, pero tú has sido incapaz de aprender a respetarme. Para ti sigo siendo la tía patética obsesionada con tu hermano. Nunca has dejado de pensarlo, a pesar de que he hecho de todo para demostrarte que te equivocabas. ¿Te das cuenta de lo hipócrita que eres? Has hecho todo lo que te daba miedo que hiciera yo.


    Ya está, no hay vuelta atrás. He dicho todo lo que llevo días escribiendo en mi diario para desahogarme. Sin embargo, en papel sonaba mucho mejor que en voz alta. Es horrible. Cole se queda pálido, tanto que parece que esté enfermo, como si se hubiera golpeado con algo pesado. Ay, Dios, si hasta se le ponen los ojos brillantes.


    Tengo que largarme de aquí antes de que diga o haga algo peor. Me meto en el coche y me voy sin que él intente detenerme. Mientras me alejo, lo veo en el aparcamiento, inmóvil, justo donde lo he dejado. Pero ya no está de pie, sino de rodillas, el cuerpo sacudido por violentos temblores.


    ¿Qué he hecho?


     


     


    Empiezan las vacaciones de verano y las chicas y yo planeamos un viaje por carretera. En otoño cada una seguirá un camino diferente, pero ahora estamos juntas y podemos disfrutar del tiempo que nos queda. Hemos prometido que no perderemos el contacto. Nos llamaremos todas las semanas y quedaremos por Skype, así que en ese sentido estamos bien. La verdad, tampoco estoy preocupada: sé que puedo contar con su amistad durante el resto de mi vida.


    Vuelvo a casa después de pasar otro día empaquetando cosas en casa de Beth. Aparco en la entrada y me encuentro con un coche que no conozco y alguien sentado junto a la puerta. Por la forma de su cuerpo diría que es un hombre, pero tiene las manos detrás de la cabeza y la mirada clavada en el suelo, así que no le veo la cara. Entorno los ojos para verlo mejor. No quiero que me liquiden en mi propia casa, aunque me digo que un asesino con un hacha no conduciría un Mercedes.


    Me bajo del coche y doy un portazo para llamar su atención, y él levanta la mirada del suelo. No soy tan tonta como para acercarme a cualquiera así como así, pero cuando le veo la cara me doy cuenta de que no es un desconocido. Es algo mucho peor que me recuerda una época de mi vida que preferiría olvidar.


    Se levanta sacudiéndose los vaqueros con las manos.


    —Hola.


    Me quedo petrificada. Intento no parecer hostil, pero me resulta imposible. No debería estar aquí, aunque quizá la culpa de todo la tenga la inmadurez con la que estoy afrontando todo este asunto.


    —Lan, ¿q-qué haces aquí?


    Él se ríe, visiblemente nervioso.


    —¿Podemos hablar dentro?


    Los modales de club de campo que me ha inculcado mi santa madre me hacen reaccionar. Pues claro, debería invitarle a entrar, independientemente de que sea el mejor amigo de Cole. ¿Y qué? Eso no lo convierte en el enemigo ni nada por el estilo. Lo mismo es aplicable a Alex. Él no tiene la culpa de las acciones de su amigo.


    —Lo siento, entra, por favor.


    Abro la puerta y voy a buscar un par de refrescos para compensar mi falta de modales. Él se acomoda en uno de los taburetes de la cocina y mira a su alrededor.


    —Bonita casa.


    —Gracias, es de mis padres —replico con indiferencia mientras abro una Coca-Cola Light y me siento frente a él.


    —Problemas de niños ricos. Sé de qué va, yo también me he rebelado contra el sistema.


    Asiento y se hace el silencio. La situación es incómoda, los dos con la mirada clavada en los dibujos de la encimera. Al final, respiro hondo y repito la pregunta de antes.


    —¿Qué haces aquí?


    —Ya sabes la respuesta.


    Observa mi cara con gesto precavido, esperando seguramente algún tipo de reacción violenta, pero yo me repito la necesidad de comportarme como una adulta, aunque lo que en realidad me apetece es salir corriendo de aquí entre gritos.


    —¿Y si no quiero hablar?


    —Deberías querer. Lo que he venido a decirte es importante.


    —Pero yo no tengo por qué escucharte.


    —Sería mejor si lo hicieras, Tessa, por favor.


    —¿Mejor para quién?


    —Para todos. Para ti, para Cole, para tus amigos y tu familia, que tienen que veros así a los dos.


    Me duele que me recuerde el efecto dominó que ha provocado nuestra ruptura y lo egoísta que he sido al respecto. Beth ha perdido a su madre, por el amor de Dios, y no se ha hundido como yo. Debería avergonzarme de mí misma y, de hecho, lo hago.


    Así pues, escucho lo que ha venido a decirme.


    —¿Qué te ha contado Cole sobre Erica?


    Oír su nombre desata una especie de infierno en mi interior. Me la imagino con su melena pelirroja, su pinta de no haber roto nunca un plato y esa mirada que no se perdía un solo movimiento de Cole. Cuanto más pienso en ella, más claro tengo que seguramente ya traía el plan para arruinarme la vida bien preparadito de casa.


    —Que es una bruja y una ladrona de hombres, y eso es lo más fino que tengo que decir de ella.


    Él se ríe.


    —No, en serio, ¿sabes algo más de ella?


    —Alguien dijo que los padres de ambos son amigos, que hace mucho tiempo que se conocen. Ella misma me contó algo de sus padres y de sus abuelos. Creo que eso es todo.


    —Pero te diste cuenta de lo unida que está a Cole, ¿verdad?


    —Yo y cualquiera que estuviera a menos de un kilómetro de distancia. Lo miraba como si..., no sé, como si besara el suelo por el que pisa o algo así.


    —Pero Cole no es consciente de eso, ¿verdad? Él solo la ve como...


    Termino la frase por él.


    —Como a un colega más que resulta ser una chica. Se ha tragado lo de que no ha roto un plato. De hecho, es todo bastante inquietante.


    Lan suspira como si entendiera perfectamente cómo me siento.


    —Tienes razón, pero he hablado de esto con él y creo que se ha dado cuenta de que Erica no es solo una amiga.


    —Vaya, me alegro, pero ya es un poco tarde.


    —No, aún no es tarde. Hay algo más que tienes que saber, Tessa, algo que podría cambiarlo todo. Conozco a Erica mejor de lo que crees... Ojalá no fuera así, pero es la verdad.


    —Me estás asustando —le digo, más confundida que nunca—. ¿Qué intentas decirme?


    —Intento decirte que salí con ella el verano pasado. Estuve en la casa de la playa, con Jameson y Seth. Cole nos invitó a los tres y pensamos que sería un verano entre colegas, pero un buen día Erica se presentó allí. Al principio, no vi nada raro, aunque debería haberlo visto. Estaba buena y estaba en la casa con nosotros. Me sentí atraído hacia ella y empezamos a salir. Luego me di cuenta de que me utilizó para poner celoso a Cole.


    Se me acelera el corazón; por su forma de hablar, ahora viene el golpe fuerte de verdad.


    —Cuando estábamos solos, siempre encontraba la manera de sacar el tema. Me preguntaba sobre él, sobre ti... A mí me parecía raro, pero tampoco le daba mucha importancia. Cuando estábamos con Cole, me metía mano para ver su reacción, pero al ver que él ni se inmutaba, se encerraba en su habitación durante horas. Cole nunca se dio cuenta de nada. Una vez incluso se peleó conmigo porque decía que no la trataba bien. Al final lo dejamos. No he vuelto a verla ni a hablar con ella desde aquel verano.


    —Dios mío —exclamo; Erica es una psicótica, está obsesionada con Cole y al final ha conseguido lo que buscaba.


    —Sé que es mucha información de golpe, pero hay algo que tienes que saber de ella, Tessa. La cuestión es que Erica es... una mentirosa compulsiva.


    Creo que me voy a desmayar, cada vez lo tengo más claro. Me cuesta respirar y, por lo visto, Lan no ha terminado de hablar.


    —No me creo nada. No creo que Cole tuviera algo con ella. Hablé con él aquella misma noche; estaba para el arrastre. Seguramente Erica le dijo algo al día siguiente y él se lo tragó. Porque Cole es así. Incluso se echa la culpa de cosas que no ha hecho. Vamos, Tessa, ¿de verdad crees que Cole te haría algo así?


    ¿Lo haría?


    ¿Lo hizo?


    Joder.


    —Pero has dicho que... que Cole estaba borracho, muy borracho. Recuerdo que Cole me dijo que había bebido un poco y eso significaría que era consciente de sus actos cuando...


    —Fui a buscarlo para llevarlo al pueblo, Tessa. Estuve allí, vi el tequila y el whisky y el vodka. También me di cuenta de que... Erica no estaba para nada resacosa. Cole, en cambio... Tuvo suerte de no palmarla de un coma etílico.


    —¿Qué intentas decirme?


    —Intento decirte que seguramente Erica le metió una trola. Que lo que él cree que pasó en realidad es una mentira. Borracho o no, jamás tocaría a una chica que no fueras tú. Créeme, lo conozco.
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    Reviento como la mismísima presa de Fort Peck


     


     


    —No me mires así.


    —¿Así cómo?


    —¡Como si quisieras agarrarme del pescuezo y alimentar con mi carne a un grupo de tortugas caníbales, Beth!


    —Yo no quiero hacerte eso. Bueno, vale, puede que la segunda parte no.


    Estoy tumbada boca abajo en mi cama, mirando a mis dos mejores amigas y presenciando una escena al más puro estilo Ponte en mi lugar. ¿Es posible que dos personas intercambien sus almas? Porque es lo que les acaba de pasar a Megan y a Beth. Debería preguntarles si últimamente han tomado comida china, sin embargo, ahora mismo casi prefiero no sacar el tema.


    Pero ¿cómo abordo este asunto con tacto?


    —Chicas, ¿queréis dejarlo ya? Me está empezando a doler la cabeza.


    Se quedan calladas al instante y me miran, visiblemente avergonzadas. Estoy harta de que la gente me trate como si fuera de cristal y me mire como si en cualquier momento pudiera hacerme añicos. Todo iba bien hasta hace un momento, estaban comentando los últimos acontecimientos de mi vida sentimental como si fueran las noticias de la mañana. Ha sido abrir la boca y las dos se han puesto en modo alerta, preparadas para llamar a Urgencias. Genial.


    —Perdona, solo intentábamos... —balbucea Megan, y yo me doy una colleja mental.


    —Lo entiendo y lo siento, no debería haber saltado de esa manera, pero... por favor, sentaos y dejad de amenazaros de muerte la una a la otra.


    Se acabó la tensión, pero ese no era el único problema ni de lejos. Beth y Megan se sientan y empiezan otra vez. Les acabo de contar que Lan vino a verme ayer y han alucinado. Obviamente, ya les había contado lo de la casa de la playa, lo que hizo Cole, todo hasta el momento del aparcamiento, cuando lo dejé K.O. con lo que le dije. No les gustó nada. Tuve que bloquear la puerta para que Beth no saliera corriendo a apuñalar a Cole. Eh, que me ha hecho daño, pero tampoco le deseo la muerte.


    Ahora, sin embargo, después de lo que me ha contado Lan sobre Erica y su historia con Cole, no sé qué es lo que debo pensar y mis amigas no me están ayudando, precisamente. Son como el angelito y el demonio que se posan encima de tus hombros y te obligan a cuestionártelo todo.


    Beth, siempre tan pragmática y poco dada a las tonterías, me ha dicho que me fíe de mi instinto y no renuncie a mi historia con Cole. Ahora mismo, nada me apetece más que hacerle caso, aceptar su consejo y actuar en consecuencia.


    Pero luego está Megan.


    —¿No te parece un pelín oportuno? ¿Que estuviera lo suficientemente borracho como para no acordarse de lo que hizo? ¿Y no es un poco extraño que te lo confesara todo cuando ni siquiera recordaba bien los detalles? ¿Por qué iba a mandarlo todo al garete por lo que podría ser un malentendido?


    Megan acaba de enumerar una a una todas las preguntas que yo me niego a hacerme.


    Suspiro al ver que se enzarzan de nuevo. No tengo ni la más remota idea de qué hacer o en quién confiar. La única persona que podría resolver mis dudas es la misma a la que me gustaría que el perro de tres cabezas de Harry Potter se comiera.


    Sí, será mejor que Erica y yo no nos volvamos a ver las caras.


    —Tessa, míralo de esta manera: no tienes nada que perder. Si hablas con Cole..., si le preguntas qué recuerda realmente de aquella noche, quizá..., quizá por fin puedas poner un punto y final a todo esto. Eso sería lo peor que te podría pasar, que pasaras página —me dice Beth con un suspiro, y se deja caer sobre la cama, a mi lado.


    Mi hermano la ha convertido en una optimista. Me dan ganas de vomitar. Las palabras «pasaras página» se arremolinan dentro de mí, me retuercen el corazón y proyectan todo tipo de visiones en mi cabeza. Yo con otra persona, Cole con otra persona y, al final, los dos como auténticos desconocidos.


    Sería como si no nos hubiéramos conocido. La gente nos vería como la típica pareja del instituto condenada al fracaso que nunca llegará a saber lo que es el mundo real, otra víctima más del amor adolescente. Se me parte el corazón solo de pensarlo.


    —¿Y si Lan se equivoca? —susurro—. ¿Y si realmente pasó algo? No puedo volver a pasar por eso.


    —Precisamente por eso tenemos que pensarlo a conciencia. —Ahora mismo, Megan representa el sentido común y yo estoy dispuesta a hacerle caso. Se une a nosotras en la cama, apoyada contra el cabecero—. No te precipites, podrías acabar llevándote una decepción.


    Eso es lo que más temo.


     


     


    —Hola.


    Le sonrío abiertamente a mi hermano, que me ofrece una taza de café. Va hecho un pincel, con camisa y pantalones de vestir. Incluso ha conseguido domar su cabellera, lo cual es todo un logro para alguien de nuestra tribu de locos. Mirando a Travis, no podría estar más agradecida por lo lejos que ha llegado. Si se encontrara en el mismo estado que el año pasado, ni siquiera se habría enterado de que hoy me gradúo y, por supuesto, tampoco se habría vestido para la ocasión.


    Pero ¿ahora? Se ha puesto en marcha mucho antes de que yo me levantara y me ha recibido con unas tortitas con trocitos de chocolate. Tortitas de Kit Kat, para más señas.


    —¿Sí?


    —¿Dónde estabas? —me pregunta con una sonrisa divertida.


    —No sé, estoy contenta. Ya sé que no hemos tenido los mejores padres del mundo, pero ahora mismo siento que tengo toda la familia que necesito.


    Me doy cuenta, avergonzada, de que se me han llenado los ojos de lágrimas y el pánico no tarda en aparecer, esta vez en los ojos de Travis. ¿Recuerdas lo de que estoy hecha de cristal? Bueno, pues estás presenciando otro de los efectos de mi supuesta fragilidad. Me enjugo las lágrimas rápidamente, sorbo por la nariz y suelto una risita incómoda.


    —Lo siento, no quería comportarme como una niña pequeña.


    Travis no dice nada; me abraza con fuerza y me besa en la cabeza.


    —Sabes que estoy muy orgulloso de ti, ¿verdad? —dice cuando me suelta.


    A mí se me escapa la risa.


    —Ya, claro. Te has pasado el último mes vigilándome literalmente como un halcón mientras yo iba arrastrándome por ahí. Te... te bloqueé, lo bloqueé todo y a todos. ¿Cómo es posible que estés orgulloso de alguien así?


    —¿De verdad crees que, después de todo lo que te he hecho pasar estos dos últimos años, estoy en posición de juzgarte? Tess, yo... —Le cuesta encontrar las palabras y no puedo evitar sentirme mal por él y por el sentimiento de culpabilidad que carga—. Te abandoné cuando más me necesitabas. En todo caso, deberías odiarme tú a mí y no lo haces. Aún me miras como...


    —Como si fueras mi héroe —me adelanto y no le doy margen para que me lo discuta—. Eres la única persona de esta familia que jamás me ha hecho sentir como si no fuera suficiente. No he sido suficiente para mamá, que no solo se ha largado sino que ni siquiera va a venir a mi graduación. —Se me escapa una risa amarga—. Papá viene porque se lo ha pedido el instituto. Con padres como los nuestros, no es de extrañar que hayamos salido así. Pero tú haces que todo sea mejor, siempre lo has hecho.


    Antes me ha parecido que a Travis le brillaban los ojos y no me equivocaba.


    Más tarde, estamos esperando a que dé comienzo la ceremonia, paseándonos por el gimnasio mientras los padres y el resto de los invitados ocupan sus asientos. No soy consciente de ello, pero mis ojos no dejan de moverse de un lado a otro en busca de alguien muy concreto.


    No lo he vuelto a ver desde lo del aparcamiento. Al final no fui al baile de graduación y, por lo que sé, él tampoco, a pesar de que fue nombrado rey del baile. La reina fue Lauren, la capitana de las animadoras. Al ver que Cole no aparecía, le dieron la corona a Jay, que era el segundo más votado.


    No quiero ni imaginarme cómo le habrá afectado, con el complejo de segundón que tiene. Pobrecillo.


    Sin embargo, aquí y ahora es inevitable. Acabaré viéndolo y las últimas informaciones que me han llegado me tienen hecha un lío. Ya no sé ni lo que siento. Una parte de mí quiere verlo, necesita de su presencia, pero a la otra le aterroriza mirarle a los ojos, tan azules y conmovedores, y ver el dolor que se esconde tras ellos.


    Llamémoslo por su nombre y acabemos ya con esto: soy bipolar.


    —Qué guapa, O’Connell.


    Antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, Lan me pasa un brazo alrededor de la cintura y me besa en la mejilla. Le pongo una mano en el pecho y lo aparto un poco de mí. Está claro que en la academia militar no les enseñan el concepto de espacio personal.


    Cole tiene el mismo problema.


    —¿Q-qué estás haciendo? —tartamudeo mientras mis amigos lo miran con la boca abierta.


    —Te estoy diciendo que estás muy guapa porque mi mejor amigo obviamente no puede decírtelo —responde con una sonrisa.


    ¡Me ha lanzado un piropo! ¿Cómo se supone que tengo que reaccionar y por qué...? Miro a mi alrededor en busca de Cole, tiene que estar cerca, pero no localizo a nadie de la familia Stone, y eso que es difícil no verlos con la planta que tienen. La decepción se apodera de mí y es una sensación a la que cada vez estoy más acostumbrada.


    Sacudo la cabeza, le presento a Megan y a Beth y, como soy un exquisito ejemplo del protocolo, procedo a bombardearlo a preguntas y, bueno, también a acusaciones, estas últimas cortesía de Megan. Salimos del gimnasio disimuladamente y nos dirigimos hacia el patio vacío que hay al fondo del instituto. La ceremonia no empezará hasta dentro de media hora y a nosotras solo nos necesitarán los últimos diez minutos. Quizá este rato nos ayude a encontrarle un sentido a todo lo que está pasando.


    —¿De verdad te crees lo que le has contado? ¿Que no pasó nada entre Cole y como se llame? —le pregunta Beth a Lan mientras los cuatro nos sentamos en unas escaleras.


    Él no titubea ni un segundo.


    —Por supuesto. La conozco, es una loca al ciento diez por ciento encerrada en un cuerpo diminuto. Se presentó allí sabiendo lo que quería hacer y al final lo consiguió. Pero no puedes dejar que se salga con la suya, Tessa.


    Estoy tan confusa que empieza a dolerme la cabeza. No respondo a Lan y dejo que mi ángel y mi demonio particulares se partan la cara por mí.


    —Pero nadie se emborracha hasta el punto de creerse cualquier cosa que le digan. Tuvo que pasar algo, algo de lo que Cole sí fue consciente.


    Gracias, Megan.


    —Es posible que lo emborrachara hasta tal punto que él no supiera ni lo que hacía. Créeme, lo he experimentado y sé que es perfectamente posible. Todo el mundo ha oído hablar de la típica chica borracha de la que alguien se aprovecha. ¿Por qué no le puede pasar lo mismo a un chico? Pongamos que se besaron y quizá fueron un poco más allá, aunque Cole no lo hiciera a propósito.


    Bien dicho, Beth.


    Gruño y me froto las sienes. No tiene sentido discutir o imaginar hipótesis cuando los cuatro sabemos que la única forma de conocer la verdad es hablando con Cole y con Erica.


    Odio imaginar sus nombres juntos, suenan fatal.


    —Tú sabes lo que tienes que hacer, Tessa. —Lan intenta tranquilizarnos—. Habla con él, pregúntale hasta que descubras lo que pasó en realidad. Cole no te mentirá, eso lo sabes. El pobre tío pensó que había hecho algo mal y fue a contártelo directamente sin molestarse en comprobar si la historia era cierta. No te ocultaría nada.


    Aprovecho que tenemos que ir a buscar el birrete y la toga para pensar en lo que Lan acaba de decirme. Me toca cerca de mis amigas porque nuestros apellidos siguen un orden literalmente alfabético, pero eso también me sitúa cerca de los Stone. Primero Cole, después Jay. Al primero que veo es a Jay, que se dirige hacia mí con una sonrisa radiante en la cara. Hoy es la segunda vez que recibo un abrazo en contra de mi voluntad. Lo que daría por vivir en un mundo en el que la gente no te tocara a menos que se lo pidieras de forma explícita...


    —¿No te parece increíble que nos vayamos a graduar?


    Sonríe, y de pronto recuerdo por qué sigue teniendo legiones de admiradoras enamoraditas de él. Es el chico perfecto, el tío con el que querrías casarte, el mismo con el que tus padres querrían que te casaras. Ahora me doy cuenta de por qué llegué a pensar que era el amor de mi vida. Para mí, Jay representaba la perfección, algo que yo jamás llegaría a alcanzar. Era todo lo que creía que necesitaba para tener una vida perfecta, pero luego conocí a alguien que me enseñó que no pasa nada si tienes defectos y que hay que aprender a aceptar y amar los de los demás.


    Jay ya no me parece tan maravilloso, pero también he aprendido a aceptar sus imperfecciones. Ahora somos... amigos, supongo, y nuestra relación no se parece en nada a la de antes. Ya no siento nada por él, a diferencia de lo que me pasa con su hermano. No me quedo petrificada cada vez que lo tengo cerca, e incluso podemos hablar de lo que sea sin tener que sufrir por la reacción de su novia.
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